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        COLEGIO PROVIDENCIA LINARES

   LENGUAJE Y COMUNICACIÓN PSU

EJERCICIOS PSU. NM1 LENGUA CASTELLANA.

Nombre:……………………………………………………………………………… Fecha:………………….

1.Lee los siguientes textos: 



¿Cuál de las siguientes opciones precisa mejor la diferencia entre los anteriores discursos dialógicos? En el primero:  

A. se intercambian sentimientos, mientras que en el segundo se intercambian preguntas.   

B.   se estructura una secuencia pregunta-respuesta y en el segundo se intercambian ideas.  

C.   existe una relación jerárquica entre los participantes, mientras que en el segundo hay igualdad entre ambos.   

D.   predominan las afirmaciones valóricas o subjetivas, mientras que el segundo es eminentemente objetivo.   

E.   no hay opiniones, mientras que en el segundo hay una opinión de uno de los interlocutores respecto de la vida del otro.  

Texto 

“Vivía en El Toboso una moza llamada Aldonza Lorenzo, hija de Lorenzo Corchelo, sastre, y de su mujer Francisca Nogales. Como hubiese leído numerosísimas novelas de estas de caballería, acabó perdiendo la razón. Se hacía llamar doña Dulcinea del Toboso, mandaba que en su presencia las gentes se arrodillasen, la tratasen de Su Grandeza y le besasen la mano. Se creía joven y hermosa, aunque tenía no menos de treinta años y las señales de la viruela en la cara. También inventó un galán, al que dio el nombre de don Quijote de la Mancha. Decía que don Quijote había partido hacia lejanos reinos en busca de aventuras, lances y peligros, al modo de Amadís de Gaula y Tirante el Blanco. Se pasaba todo el día asomada a la ventana de su casa, esperando la vuelta de su enamorado. Un hidalgüelo de los alrededores, que la amaba, pensó hacerse pasar por don Quijote. Vistió una vieja armadura, montó en un rocín y salió a los caminos a repetir las hazañas del imaginario caballero. Cuando, seguro del éxito de su ardid, volvió al Toboso, Aldonza Lorenzo había muerto de tercianas”.

Marco Denevi, El precursor de Cervantes. 

2.  LANCES 

A.   peripecias    B.   ocasiones   C.   situaciones  D.   disputas E.   riñas 

  Texto 

1. “En una lejana ciudad nació en cierta ocasión un niño que era transparente. Se podía ver a través de sus miembros como se ve a través del aire y del agua. Era de carne y hueso y parecía de vidrio, y si se caía no se rompía en mil pedazos, sino que, como máximo, se hacía un chichón transparente en la frente.

2. Se veía latir su corazón y se veían sus pensamientos, inquietos como los peces de colores en su pecera.

3. Una vez el niño dijo una mentira, por equivocación, y la gente vio inmediatamente algo como una bolita de fuego a través de su frente; dijo la verdad, y la bolita de fuego desapareció. Durante el resto de su vida no volvió a decir más mentiras.

4. En otra ocasión, un amigo le confió un secreto y todos vieron inmediatamente algo como una bolita negra que giraba ininterrumpidamente dentro de su pecho y el secreto dejó de serlo.

5. El niño creció, se hizo un muchachote, luego hombre, y todos podían leer sus pensamientos, y cuando se le hacía una pregunta adivinaban su respuesta antes de que abriera la boca.

6. Se llamaba Jaime, pero la gente le llamaba Jaime de Cristal, y lo apreciaban por su lealtad, y a su lado todos se volvían amables.

7. Desgraciadamente, un día subió al gobierno de aquél país un feroz dictador y comenzó entonces un período de opresiones, de injusticias y de miseria para el pueblo. El que osaba protestar desaparecía sin dejar huella. El que se revelaba era fusilado. Los pobres eran perseguidos, humillados y ofendidos de cien maneras.

8. La gente callaba y aguantaba, temerosa de las consecuencias.

9. Pero Jaime no podía callar. Aunque no abriese la boca, sus pensamientos hablaban por él: era transparente y todos leían en su frente sus pensamientos de desdén y de condena  a las injusticias y violencias del tirano. Luego a escondidas, la gente comentaba los pensamientos de Jaime y así renacía en ellos la esperanza.

10. El tirano hizo detener a Jaime de Cristal y ordenó que lo encerraran en la más oscura de las prisiones.

11. Pero entonces sucedió algo extraordinario: las paredes de la celda en que había sido encerrado Jaime se volvieron transparentes, y luego también las paredes del edificio, y finalmente también los muros exteriores de la prisión. La gente que pasaba cerca de la cárcel veía a Jaime sentado en su taburete, como si la prisión fuese también de cristal, y continuaban leyendo sus pensamientos. Por la noche, la prisión esparcía a su alrededor una gran luminosidad y el tirano hacía cerrar todas las cortinas de su palacio para no verla, pero ni así conseguía dormir. Incluso estando encarcelado, Jaime de Cristal era más poderoso que él, porque la verdad es más poderosa que cualquier otra cosa, más luminosa que el día, más terrible que un huracán”.

Gianni Rodari, Jaime de Cristal.

3.  CONDENA 

A.   castigo.  B.   sentencia.  C.   decreto.   D.   pena.   E.   juicio. 

TEXTO

“En general, las personas que han disfrutado de una buena educación, cualquiera sea la región en que vivan, tienden a borrar las diferencias regionales, y emplean un idioma estándar correcto. Tienen conciencia clara de lo que es propio de su región, y lo evitan cuando se expresan fuera del medio familiar o local. Por el contrario, los hablantes imperfectamente educados no perciben aquellas diferencias, y se alejan en ocasiones del estándar con vulgarismos, regionalismos o localismos”. (Lázaro Carreter, Lengua española)
4.  EXPRESAN 

A.   encuentran  B.  comunican   C.  desempeñan   D.  manifiestan  E.  establecen 

Texto 

1. Jorge Díaz es el autor de "El cepillo de dientes", de "El velero en la botella", de "Topografía de un  desnudo", de "Réquiem para un girasol" y así hasta llegar a cincuenta obras de teatro. Las primeras marcaron un hito en el teatro chileno porque despertaron en el ICTUS el elemento del absurdo, por primera vez con un autor chileno, en el año 60. El resto de la producción de Jorge Díaz ya es patrimonio del mundo: traducidas al alemán, inglés, francés, sueco... se estrenan y se reestrenan en las versiones más disímiles en distintos pueblos de Europa, América y Australia.

2. Pero nada de esto se expresa ni en un solo poro de este hombre. Tímido ad infinitum, se esconde detrás de sus personajes para decir, para jugar, para reír, para agredir y hasta para amar. Entonces, cuando no tiene más remedio que enfrentarse a preguntas sobre su persona, confiesa: "Es que no soy dramaturgo, no soy escritor. No me gusta ir al teatro, a ningún teatro ni mucho menos a ver una obra mía. Casi nunca las veo". Y es porque le da vergüenza. Porque teme que lo pillen y lo acusen de "impostor", por estar escribiendo sin ser dramaturgo.

3. Y no es una pose. Lo siente con profunda honestidad. Sabe que empezó a escribir teatro casualmente y por obligación, sabe que sigue escribiendo entre otras cosas "para no ir al siquiatra", pero sobre todo sabe que lo que le gusta de escribir es un entorno: la discusión, el encuentro con otros alrededor de la palabra. Por eso se siente impostor, porque lo de escribir es su disculpa para ser.

5.  IMPOSTOR 

A.   suplantador  B.   mentiroso  C.   embustero  D.   reemplazante E.   sustituto 

Texto 

1. Desde niño me fascinó la idea de esa "piedra de toque" que, según el diccionario, sirve para medir el valor de los metales, una piedra que nunca vi, que todavía no sé si es real o fantástica. Pero el nombre se me impuso de inmediato a la hora de bautizar mi columna periodística. Una columna en la que, un domingo sí y otro no, me esfuerzo por comentar algún suceso de actualidad que me exalte, irrite o preocupe, sometiéndolo a la criba de la razón y cotejándolo con mis convicciones, dudas y confusiones. Una columna que me obliga a tratar de ver claro en la tumultuosa actualidad y que me gustaría ayudara a mis presuntos lectores a tomar posición sobre lo que ocurre a su alrededor. La escribo con dificultad pero con inmenso placer, tratando de no olvidar la sentencia de Raimundo Lida: "Los adjetivos se han hecho para no usarlos" (mandato que va contra mis impulsos naturales). Ella me sirve para sentirme inmerso en la vida de la calle y de mi tiempo, en la historia haciéndose que es el reino del periodismo. Descubrí este reino cuando tenía catorce años, en el diario La Crónica, de Lima, y desde entonces lo he frecuentado sin interrupción, como redactor, reportero, cabecero, editorialista y columnista. El periodismo ha sido la sombra de mi vocación literaria; la ha seguido, alimentado e impedido alejarse de la realidad viva y actual, en un viaje puramente imaginario. Por eso, "Piedra de Toque" refleja lo que soy, lo que no soy, lo que creo, temo y detesto, mis ilusiones y mis desánimos, tanto como mis libros, aunque de manera más explícita y racional. Sartre escribió que las palabras eran armas y que debían usarse para defender las mejores opciones (algo que no siempre hizo él mismo). En el mundo de la lengua española nadie practicó mejor esta tesis que José Ortega y Gasset, un pensador de alto rango capaz de hacer periodismo de opinión sin banalizar las ideas ni sacrificar el estilo. Ganar un premio que lleva su nombre es un honor, una satisfacción, y, sobre todo, un desafío. 

Mario Vargas Llosa 

6.  DESÁNIMO 

A.   desalientos  B.  vanidades  C.   presunciones D.   desabrimientos  E.   disgustos 

Texto 1 “ Sucedieron muchas cosas importantes en Estados Unidos en 1954. La televisión transmitió por primera vez el concurso Miss America. Ernest Hemingway se ganó el premio Nobel de literatura. Un inventor llamado Leo Fender creó en una pequeña fábrica un nuevo modelo de guitarra, la Stratocaster. Pero nada cambiaría tanto el mundo como lo que se gestó en el estudio Sun de la ciudad de Memphis. 

Allí, un joven de extracción humilde se unió a un guitarrista, un bajista y un productor visionario para registrar un viejo tema de blues: “That´s all right, mama”. Esa tarde, Elvis Presley no inventaba el rock & roll, es cierto, pero lo disparaba a un alcance inimaginable, con brillos que hasta hoy nos encandilan. Sus movimientos de cadera, sus modos robados del R & B (rhythm & blues) negro y la música country, su jopo y su actitud ganadora serían los códigos perfectos para fundirse en una sociedad que cambiaría para siempre. Eran los años de la posguerra, y Estados Unidos saboreaba una bonanza económica que extendía la clase media y el confort, e incluso le permitía a los jóvenes gozar de cierto poder adquisitivo. Los íconos culturales se ensuciaban, se vestían de negro, miraban a la cámara con desdén. Se llamaban James Dean, Marlon Brando o Gene Vincent. 

Entre las muchas cosas que logró el rock & roll, quizás la más importante haya sido tender al fin un puente entre las culturas blanca y negra. Las precauciones de la industria fueron excesivas: los jóvenes más acomodados no tenían problemas con escuchar a Bo Diddley, y, a ciertos afroamericanos, Elvis Presley les parecía un tipo simpático. Parecía como si, súbitamente, un género musical lograra lo que no habían podido hacer cientos de ideólogos. Primero a través del rockabilly, luego tomando los códigos del rythm & blues, los músicos blancos fueron apropiándose de modos negros de entender la música popular, añadiéndole una actitud personal que los convertiría en peculiares íconos visuales. Ahí está el jopo de Elvis, la chaqueta de cuero negro de Gene Vincent, los anteojos de Buddy Holly. Además de sonido, el rock & roll fue imagen, y es innegable que esa puerta abierta de arte y vanidad no volvió a cerrarse nunca más en la historia. 

Una mezcla de blues, country, rhythm & blues y gospel; el rock & roll fue un híbrido acelerado, atrevido e insolente. De partida, se basaba en una clave de alusión sexual (“to rock” es una antigua expresión informal para referirse a “hacer el amor”, aunque originalmente se atribuía al éxtasis místico), y no respetaba las convenciones que hasta entonces se estilaban sobre manejo mediático. Una canción podía hablar del amor de un modo torcido (comparando a una amante con un perro, como en “Hound dog”) o levantarse sobre frases incoherentes (“Be-bop-a-lu-la”, “Tutti frutti”). Podía integrar códigos raciales sin dar explicaciones. Se enorgullecía de su condición obrera. Miembros del Ku Klux Klan dijeron en su momento que el rock & roll “baja al blanco al nivel del negro”, y gracias a Dios así fue. Fue mirando a los negros que se solidificaron las más influyentes carreras musicales de esos años, desde Elvis a Eric Clapton, de los Beatles a los Rolling Stones. Orientada según un ánimo de baile, el rock & roll terminaba de confirmar a la juventud como un segmento etario, social y de mercado completamente autónomo. Los adultos no entendían el rock, ni tenían por qué entenderlo: no estaba dirigido a ellos. Según Elvis: “Es difícil de explicar lo que es el rock & roll. Es un ritmo que te atrapa, es un sentimiento ”. 

  En: http://www.emol.com/ (30/06/04) 

7.  ALUSIÓN  

A.   referencia  B.  iniciación  C. preparación  D. motivación  E. propuesta  

TEXTO 4 (39 - 42) 

“Triunfa U. de Concepción

Aprobó su examen

El tempranero gol de Ricardo Viveros dio la tranquilidad a Universidad de Concepción para manejar el trámite contra Deportes la Serena. Desde el primer tiempo fue el conjunto del Campanil el que se creó mejores oportunidades frente al pórtico de los papayeros, mientras que el local no lograba hacer pie en el terreno de juego. Durante el segundo tiempo la “U” penquista mantuvo su dominio, aunque se mostró mezquina en terreno contrario y se aferró a la diferencia: 1-0.” 

El Mercurio, Deportes, 17 de octubre de 2004. 

8. MEZQUINA 

A. envidiosa. B. pretenciosa. C. mediocre. D. tacaña. E. derrotista.

Fragmento 1:


Roberto Arlt, Los siete locos


 Hamm: ¿No has visto nunca mis ojos?


Clov: No.


Hamm: ¿Nunca has sentido curiosidad, mientras yo dormía, de quitarme las gafas y mirarme los ojos?


Clov: ¿Levantándote los párpados? (Pausa.) No.


Hamm: Un día te los enseñaré. (Pausa.) Parece ser que son totalmente blancos.





 Samuel Beckett, Fin de partida.


 


 Fragmento 2:


–A usted le parecerá extraño que le hable de sufrimientos en estas circunstancias… pero es así… los hombres están tan tristes que tienen necesidad de ser humillados por alguien.


–Yo no veo tal cosa.


–Claro, usted con su sueldo… ¿Qué sueldo gana usted? ¿Quinientos?


–Más o menos.


–Claro, con ese sueldo es lógico…


–¿Qué es lógico?


–Que no sienta su servidumbre.








